
Los «signos» del Reino que llega – 3
Ret iro espiritual para Laicos

v «Hijo, confía; te quedan perdonados los peca-
dos» (Mt 9, 2)

Cristo nos da la libertad;
Cristo nos da la salvación;
Cristo nos da la esperanza;
Cristo nos da el amor.

Cuando luche por la paz y la verdad la encontraré.
Cuando cargue con la cruz de los demás me salvaré.
Dame, Señor, tu Palabra.Oye, Señor, mi oración.

Cuando siembre la alegría y la amistad,vendrá el Amor.
Cuando viva en comunión con los demás,seré de Dios.
Dame, Señor, tu Palabra.Oye, Señor, mi oración.

En el retiro anterior descubríamos cómo los primeros cris -
tianos, al recordar en sus encuentros comunitarios los hechos
y los dichos de Jesús, cayeron en la cuenta de que Jesús había
sido el gran milagro : verdaderamente él «hizo suyas nuestras
enfermedades y cargó con nuestras dolencias», como dijo el
profeta Isaías del siervo de Yahvé, y esto se puso en evidencia
de forma real en sus milagros. Los milagros de Jesús van
tomando ante sus ojos un significado liberador, que llega a ser
más importante que el beneficio material e inmediato que

Con Jesús empieza el hombre a ser libre



Con Jesús empieza el hombre a ser libre Con Jesús empieza el hombre a ser libre

2 3

aquellos hechos prodigiosos proporcionaron. Empiezan a ser
verdaderamente «signos» del Reino que llega.

Seguimos leyendo el Evangelio según san Mateo. Después
del largo sermón de la montaña, narra los tres milagros que
nos sirvieron de motivo de oración en el retiro anterior. Hay
luego un breve intermedio, en el que se precisan algunas exi -
gencias de la vocación apostólica, y de nuevo se narran otros
tres milagros. 

v El primero, la tempestad calmada:

ajeno a lo que ocurre. De ahí el grito angustiado: ¡Sálvanos que
perecemos!

Aquí aparece una constante de la vida de la Iglesia, zaran -
deada —dentro y fuera de su seno— por las fuerzas del mal,
mientras Jesús, como si no se enterara, y nosotros importu -
nándole con preocupación y angustia. Reconozcamos que,
cuando el mundo aprieta con sus posicionamientos adversos,
nos cuesta confiar. Sabemos que Jesús está junto a nosotros,
pero quisiéramos que las aguas no estuviesen tan agitadas y
gritamos asustados: ¡Sálvanos que perecemos!

En este momento conviene que afiancemos la convicción
de que Jesús venció —y vence también hoy— el poder malo de
este mundo. Atrevámonos a exclamar también hoy, mientras
navegamos con la frágil barca de la Iglesia: ¿Quién es éste, que
hasta los vientos y el mar le obedecen?

v El segundo, el caso de los endemoniados gadarenos.

Subió después a la barca y sus discípulos le siguieron. De
pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que las
olas llegaban a cubrir la barca; pero él estaba dormido.
Acercándose, pues, le despertaron diciendo: «¡Señor, sálvanos
que perecemos!» Díceles: «¿Por qué estáis con miedo, hombres de
poca fe?» Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y
sobrevino una gran bonanza. Y aquellos hombres, maravillados,
decían: «¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obede-
cen?» 

(Evangelio según san Mateo, 8, 23-27)

Los discípulos siguen a Jesús, se
embarcan con él y se ven envueltos en
una situación de peligro, representada
por la tormenta que estalla de repente,
cosa por otra parte frecuente en el lago
de Genesaret. Seguir a Jesús es arries -
gado; eso es, sin duda, lo que este
hecho deja entrever. Pero la poca fe de
los discípulos —como la nuestra— se
traduce en miedo y les parece imposi -
ble mantenerse a flote, mientras Jesús
da la impresión de estar totalmente

Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinie-
ron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepul-
cros, y tan furiosos que nadie podía pasar por aquel camino. Y se
pusieron a gritar: «¿Qué tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?
¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?» Había
allí a cierta distancia una gran piara de puercos que pacían.
Suplicábanle, pues, los demonios: «Si nos echas, envíanos a esa
piara de puercos.» Él les dijo: «Id.» Salieron ellos y entraron en
los puercos, y entonces toda la piara se arrojó al mar de lo alto del
precipicio, y perecieron en las aguas. Los porqueros huyeron, y al
llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de los endemo-
niados. Entonces toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, al
verle, le rogaron que se retirase de su término. 

(Evangelio según san Mateo, 8, 28-34)
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Ya se dijo que lo que se entendía como posesión diabólica
en tiempos de Jesús podría ser algún tipo de enfermedad psi -
cógena. Sin embargo, los contemporáneos de Jesús, al atribuir
esos males al poder del demonio, manifestaban un sentido
trascendente de la vida: en ésas y en otras enfermedades se
manifestaba el poder del mal y de la muerte que domina nues -
tras vidas. La curación, por tanto, es signo de que el mal y la
muerte (el demonio) no van a tener la última palabra en la his -
toria humana.

De ahí a adornar el relato con elementos complementarios,
que expresaban sus profundas convicciones teológicas, sólo
hay un paso. En este caso, dos son los aspectos más significa -
tivos: el diálogo de los demonios con Jesús y la reacción de los
del pueblo.

El diálogo —¿Qué tenemos nosotros contigo? ¿Has venido
a atormentarnos antes de tiempo?— pone de relieve que esa
victoria de Jesús sobre el mal, que anuncian los milagros, ya ha
comenzado. La victoria anunciada en aquel ¡Satana maior
Christus! (Cristo es más grande que Satanás), que tendrá su
total realización al final de los tiempos, cuando Él venga a juz -
gar a vivos y muertos, ya empieza a apuntar.

Los espíritus inmundos se refugian en los cerdos (anima -
les considerados inmundos por los judíos de aquel tiempo) y
con ellos desaparecen en el mar. Los del pueblo se sienten
sobrecogidos, pero prefieren tener lejos a alguien que destru -
ye tan contundentemente lo malo. Este hombre puede ser peli -
groso, parece que están pensando cuando le ruegan que se
vaya.

Vuelve a resonar en nuestros oídos la interpelación: 

v ¿Hasta qué punto creemos que el poder del mal se encuen -
tra vencido en su raíz, aunque todavía seamos testigos de
sus zarpazos?

v Y sobre todo, ¿no nos parece demasiado arriesgado un
mundo en el que seamos verdaderamente libres para buscar
el bien? ¿Qué pasará con nuestras secretas inclinaciones a
aprovecharnos de las mezquinas oportunidades que nos
salen al paso? 

En este milagro hay fe: «Viendo Jesús la fe de ellos...» Pero
lo que esperan aquellos creyentes es la curación del paralítico.
De ahí su sorpresa, casi decepción, cuando lo primero que
Jesús le proporciona es el perdón: «¡Ánimo!, hijo, tus pecados
te son perdonados» , e incluso se suscita la oposición: ¡sólo
Dios perdona los pecados!

Este milagro nos lleva a ver con mayor claridad cuál es el
sentido de los milagros que Jesús realiza. No
tienen valor en sí mismos; sólo son una ven -
tana abierta hacia lo nuevo, hacia el auténti -
co prodigio, que es la derrota del mal. Jesús,
en este caso, realiza el milagro «para que
sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tie -
rra poder de perdonar los pecados» . Con ello
se subraya y reafirma cuanto venimos consi -
derando acerca de la aurora del reinado de
Dios que apunta ya en las actuaciones de
Jesús.

v El tercero, la curación del parálit ico

Subiendo luego a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su
ciudad. En esto trajeron donde él un paralítico postrado en una
camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: «¡Ánimo!,
hijo, tus pecados te son perdonados.» Entonces algunos escribas
dijeron para sí: «Éste está blasfemando.» Mas Jesús, conociendo
sus pensamientos, dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros cora-
zones? ¿Qué es más fácil, decir: ‘Tus pecados te son perdonados’
o decir: ‘Levántate y anda’? Pues para que sepáis que el Hijo del
hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados —dice
entonces al paralítico—: ‘Levántate, toma tu camilla y vete a tu
casa’.» Él se levantó y se fue a su casa. Y al ver esto, la gente se
sobrecogió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hom-
bres.

(Evangelio según san Mateo, 9, 1-8)
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La alegría del seguimiento y del perdón

Después de estos tres milagros, el evangelista narra tres
episodios altamente significativos: una vocación (Mateo, el
recaudador), la comida con pecadores que sigue a la respues -
ta positiva de Mateo y una discusión sobre el ayuno, que ter -
mina subrayando la alegría que brota del seguimiento y del
perdón:

Sin estos milagros sobre las fuerzas de la naturaleza (la
tempestad calmada), sobre el demonio y sobre el pecado Jesús
no hubiera sido salvador y nosotros seguiríamos siendo escla -
vos de un engranaje fatídico que dominaría nuestra existencia.
Con Jesús el hombre ha empezado a ser libre. Sólo quien haya
sentido la experiencia de liberación que Jesús ha suscitado en
nuestra vida podrá entender sus milagros y el misterio que se
esconde en su persona y evangelio.

v ¿He llegado a percibir en mi existencia que Cristo me ha
liberado? ¿De qué ataduras?

Venga el día, Señor,
en que nuestra miseria,
encuentre tu misericordia.
Venga el día, Señor,
en que nuestra pobreza
encuentre tu riqueza.
Venga el día, Señor,
en que nuestra senda
encuentre el camino de tu casa.
Venga el día, Señor,
en que nuestras lágrimas
encuentren tu sonrisa.
Bendito seas, Padre,
por aquel día
en que nuestros ojos verán tu rostro.

(Thierry Maertens)

Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llama-
do Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice:
«Sígueme.» El se levantó y le siguió.

Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinie-
ron muchos publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con
Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los discípu-
los: «¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y peca-
dores?» Mas él, al oírlo, dijo: «No necesitan médico los que están
fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender qué significa
aquello de: Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he
venido a llamar a justos, sino a pecadores.»

Entonces se le acercan los discípulos de Juan y le dicen:
«¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no
ayunan?» Jesús les dijo: «Pueden acaso los invitados a la boda
ponerse tristes mientras el novio está con ellos? Días vendrán en
que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa
un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, porque lo
añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tam -
poco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, los
pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a
perder; sino que el vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así
ambos se conservan.» 

(Evangelio según san Mateo, 9, 9-17)

Al final queda claro lo que Jesús pretende con sus actua -
ciones: anunciar que el reinado de Dios con la consiguiente
expulsión del mal está llegando; convocar a todos, particular -



mente a aquellos para los que no había esperanza, a seguirle;
y abrir a quienes le siguen la fuente de la alegría. Lo que Jesús
ha hecho, sobre todo el perdón, se traduce en esa alegría
manifestada en que los amigos del novio no van a ayunar mien -
tras dura la boda y en que la misericordia es para Dios más
valiosa que los sacrificios.

Todo lo cual es profundamente nuevo. Jesús lo da a enten -
der con las dos breves parábolas de los odres nuevos y el paño
sin tundir. Quien no capte esta novedad correrá el riesgo de
seguir prisionero de una religiosidad forzada y sin alma.

v ¿Experimento en mi vida alegría por seguir a Jesús y por
sentirme perdonado? 

Si es así, da gracias a Dios porque te ha manifestado a su
Hijo como salvador.

Libra mis ojos de la muerte;
dales la luz que es su destino.
Yo, como el ciego del camino,
pido un milagro para verte.
Haz de esta piedra de mis manos
una herramienta constructiva;
cura su fiebre posesiva
y ábrela al bien de mis hermanos.
Que yo comprenda,Señor mío,
al que se queja y retrocede;
que el corazón no se me quede
desentendidamente frío.
Guarda mi fe del enemigo
(¡tantos me dicen que estás muerto!...).
Tú que conoces el desierto,
dame tu mano y ven conmigo.

Nosotros venceremos,(bis)
sobre el odio con amor;
algún día será,Cristo venció,
nosotros venceremos.
Y caminaremos
la mano en la mano,
alzada la frente hacia el amor.
Cristo es nuestra luz,
Cristo venció,
nosotros venceremos.

No tenemos miedo,
no tenemos miedo,
alguien nos espera más allá
de los montes y el mar.
Cristo venció,
nosotros venceremos.

Y seremos libres,(bis)
no tiene cadenas el amor,
viviremos en paz.
Cristo venció,
nosotros venceremos.


